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DEDICATORIA.
AL SEñOR MAESTRO EN ARTES 

Don Domingo Be Igrano Perez y 
González, Colegial actual en el Real 
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Montserrat, del gremio de la Real 
Universidad de Córdoba del Tucuman.

SEñOR MAESTRO.

j ^A Criatura fastidiosa de nuestro 
siglo quizá no podrá sufrir sin impa
ciencia llegue esta mi Oración á ofre
cerse á Vd. Pero pocos habrá de gus
to tan contrario á la razón que no 
juzguen á Vd. acreedor de este obse
quio , si advierten los motivos que me 
obligan á ello.

Esta Oración .es de la incompa
rable Virgen Santa Cathalina de Sena 
bija tan ilustre del glorioso Fundador 
del Orden de los Predicadores mi

gran



gran Padre Sto. Domingo de Guz- 
man. Esto basta. He observado en Vd. 
Im tierno amor, que le nace del co
razón, a' esta esclarecida Orden, el 
que se manifiesta bastante en la ver
dadera devoción á sus Santos, en la 
propensión á seguir la Doctrina del 
Angélico Doétór Sto. Thomas y sus 
discípulos, en los vastos deseos que 
muestra de ■ protegerla si el Dios que 
hizo naciese de Padres Christianos y aco
modados , le proporcionase los medios 
para ello; Este era suficiente motivo 
para auélhorizar mi sincero obsequio 
siguiendo la maxima de los Estoicos, 
que aconsejaban consagrasen á los Jo- 
benes aquellos monumentos que po
dían fomentar las inclinaciones que se 
advertían en ellos. ¿Y que puede afi
cionar mejor á Vd. á d;ír vuelos en 
su loable devoción á esta ilustre Fa
milia que los heroicos hechos de Sta. 
CATHALINA? Por el dedo de este 
Gigante de Santidad se puede colegir 

su



su grandeza, y Vd. tendrá que ad
mirar bastante lo marabílloso quefué 
Dios en esta Virgen. Yo me propuse 
el mostrarlo; si no lo he conseguido, 
á lo tnenos lo he deseado.

Por otra parte; la antigüedad me 
enseña que los Jobenes bien ordena
dos son dignos del mayor aprecio, para 
estimularlos á perfeccionar la obra co
menzada y hacerles concebir un justo 
Concepto de su mérito , que es según 
el dicho de Quintiliano el mejor esti
mulo de los hombres de bien. ¿Y no> 
se nos presenta en Vd. un Jobeo age
no de todas aquellas puerilidades que 
deshonran la primera edad, y aplica* 
da con tesón á todo aquello que for
ma hombres grandes para Dios y el 
Mundo ? Na se dé por ofendida la mo
destia, que le es tan natural á Vd. si 
yo descubro el thesoro que se oculta 
en el Colegial Don Domingo Belgra- 
no Perez. La desconfianza de ser creí
dos que atormenta á machos que se 

ern-



empeñan en alabar á sus Heroes sin 
disernimiento ni verdad está lexos de 
mi porque tengo Ja satisfacción de que 
quanto digo lo authotiza con su res
petable testimonio el Real Colegio de 
Nra. Sra. de Montserrat del que se 
gloría Vd. ser Alumno.

¿ En que consiste la grandeza de 
un Joben? ¿En la sobriedad? Un pa
trimonio conciderable es una gran ten
tación , dice San Cipriano ; Nacido de 
una ilustre Familia, pero jamás se le 
ha visto despreciar al humilde, ni 
mostrar mal seño á nadie ; airarse con
tra el superior, ni menos contra el pe
queño : con un rostro afable y de risa 
mira á todos, habla á todos y cauti- 
ba á todos. Con letra abierta de sus 
Padres para gastar dinero según su 
voluntad; ¡que escollo! pero jamás se 
le ha visto carecer de lo necesario, ni 
menos abundar de lo superfino; siem
pre dispuesto á socorrer al Pobre, y 
vestir al desnudo. Mas de una vez le 

he



he oído decir á Vd. qne le partían 
el corazón tantos pobres que llegaban 
á las puertas de su Colegio, no obs
tante que son continuas sus limosnas.

¿ En que consiste la grandeza de 
un Joben ? ¿En un entendimiento só
lido y Heno de luces? Estas bellas qua- 
lidades entre los hombres son un ge
nero de felicidad que parece los divi
niza. Pasados los primeros años de sus 
Estudios ha llegado Vd. con aplauso 
á obtener el grado de Maestro en Ar
tes en esta Real Universidad de Cór
doba, donde sigue sus Estudios con 
acceptacion y en pocos años lo vere
mos honrado con la borla de Doétór, 
desando el buen olor de su aplicación, 
solides y claridad para exemplo de 
otros Jobenes empleados en la carrera 
literaria.

¿ En que consiste la grandeza de 
un Joben ? ¿ En el temor de Dios ? 
Este temor que llama la Escritura ya 
el principio de la sabiduría, ya la sabi

da-



duria misma, ya la plenitud y la corona 
¿e la sabiduría es el mobil de todas la? 
acciones de Vd. Siempre prontoá la Ora» 
cion, á las practicas de piedad , al cura» 
plimiento de las distribuciones de su Co
legio ; amante de María Santísima, 
en cuyo culto ha invertido una con- 
ciderable suma de dinero para retocar 
su Imagen , formar un monte á su ni
cho , ponerle velo y dar á la Sacris
tía de su Colegio un Ornamento de
cente : Su lección ordinaria después de 
las tareas literarias es el libro de la 
Vida devota de San Francisco de Sa
les , bien instruido en que un libro 
bueno dá la vida de el Alma, y que 
aquel llamado Hort encías fue el prin
cipio de la conversión de unS. Agustín.

¿De un Joben de esta calidad que 
no podremos esperar? Difícilmente se 
borran las primeras impresiones, dice 
San Agustín, y con la misma dificul
tad podrá olvidar Vd. en sus mayores 
años lo que ha sido en los primeros.

Al-



Alcanzará sin duda a' ser un hombre 
qual todos lo deseamos útil á Dios, 
y al Mundo, á la Religión, y al Es
tado. Insensiblemente, Señor Maestro 
se me ha ¡do la pluma, pero aun es- 
tendiendome tanto no he satisfecho mi 
afecto, y mi obligación, ni estas per
mitirían soltase la pluma de la mano 
sino fuera pretextando que soy

SEñOR MAESTRO

Su mas rendido Servidor.

Fr. Francisco Pant alean 
García.

Cardaba de Mayo de 1787.
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Pag. i. 
mulierem fortem quis in- 
veniet ? Confidit in ea cor viri sui <3? spo- 
lüs non indigebit. Accinxit fortitudine 
¡timbos suos, & roboravit brachium suum, 
Gustabit & vidit quia bona est negocia- 
tío ejus. Prov. ^31.

Quien hallará una Virgen fuerte ? Su 
Esposo puso en ella toda su confian
za, y estuvo cierto de que no queda
rían burladas sus esperanzas. Se armó 
de fortaleza y resolvió emprehender 
quanto havia que hacer para proteger 
la causa del Señor. Conoció con evi
dencia que obraba de concierto con 
Dios. Prov. cap. 3 1.

genio elevado y

S MUY DIFICIL 
hallar una Muger de 
este Carácter. Hay 
Mugeres á la ver
dad de gran enten
dimiento , de rara 
penetración , de in

comprehensivo , im-
B bu i-



2
buidas en tnaximas muy Christianas, 
de una generosidad que parece superior 
á su sexo; pero aun entre estas son muy 
raras las que no se dexan deslumbrar de 
un aparente resplandor; pocas las que 
no pretenden hacer mérito de la hermo
sura ; y son todíivia menos en las que 
too exerce su dominio despótico una mo
da, un tocado de nueva invención, un 
peinado, un vestido, un mueble.

Una Muger que no se dexe des
lumbrar de estas falsas brillanteses , que 
conosca la extravagancia, la poca du
ración de una fortuna elevada, el vene- 
too y malignidad de las máximas de el 
Mundo; tan entregada á la virtud que 
ni el contagio de los malos exemplos 
haya corrompido su corazón, ni la in
numerable multitud de los pecadores le 
haya obligado á retroceder un punto 
de su deber; tan intrepida que lexos de 
desamparar la Religión de sus Padres 
la defendió con indecible valor contra 
la malicia de los enemigos que la cer

can.
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can. ¡Oh! Esta Muger es muy rara , se 
vé pocas veces en el mundo, es difícil 
encontrarla. Mulierem fortem quis in- 
weniet ?

Aun es mas difícil hallar otros co
lores. para pintar cabalmente el lleno 
de la Virgen cuya memoria solemniza
mos. Hablo de Sta. CATHALINA, de 
la incomparable Sta. CATHALINA de 
SENA. Con solo oir este nombre de
béis formaros la idea de una Virgen que 
es !a mayor gloria de ambos sexos. Me 
es licito decirlo, pues de ella dixo el V. 
Fr. Luis de Granada que era la mayor 
obra de Dios después de las obras de ¡a í n 1 
Rcdempcion. (a) Perdonadme Hilde- Ser'^sfca- 
gnrdas, Getrudis, Martas, Theresas, tberiue. 
Claras, Rosas, Juanes, Benitos, Ber
nardos, Aquinos, Benturas, Nerios, 
Gonzagas.

Hablo de una sola Virgen, pero de 
una Virgen dotada de una Alma gran
de y heroica, de un entendimiento su
blime , y comprehensivo, de un Espíri

tu
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In Bulla 

Canoniz .

4
tu varonil y constante, en ella nada 
havia que no fuese prodigioso, sus de» 
seos, su comprehensión, sus empresas; 
de su pluma ingeniosa y delicada sa
lían rayos de luz; era sabia y humil
de ; en sus fatigas tenia por guia á la 
Caridad, y en valor era superior á las 
persecusiones. Aquel Dios que to
do lo obra en peso y medida quiso ser 
prodigo con CATHALINA enrique- 
siendola de un ingenio noble, un enten
dimiento divino, y una voluntad sacra
tísima segun das dulces expresiones de 
Pió II. (¿)

De una Virgen en quien se vieron 
juntos aquella Caridad encendida que 
no dexa vacio alguno en el corazón; 
aquellos raptos sagrados que unen al Al
ma con Jesu-Christo; aquella sublime 
contemplación en que con toda claridad 
se vé la gloria de el Celestial Esposo; 
aquella inviolable fidelidad en las prue
bas interiores; aquel glorioso privilegio 
de sufrir dolores milagrosos, aquella pro- 

fun- 



fúnda doctrina que prescribe las mas 
seguras reglas de la perfección Evan
gélica. La vida de CATHALINA sir
vió de idea para buscar á Dios, á los 
Felipes de Neri, á las Magdalenas de 
Pazi, á las Rosas de Sta. María, y á 
las Lucias de Narni. (c)

De una Virgen que parece poseyó 
sobre la tierra las excelencias que los 
Angeles en el Cielo; la Caridad de 
los Serafines, las luces de los Queru
bines, la soberanía de las dominacio
nes , la vigilancia de los Principados, 
la fuerza de las Potestades, la firme
za de los Tronos, la bondad de los Ar- 
changeles, la contemplación de los An
geles , su trato y familiaridad con Dios. 
Si Señores: Dios que destinó al Apos
to! San Pablo para exemplar de la in
finita misericordia con los pecadores , 
destinó á esta Ilustre Virgen dice el V. 
Granada, para exemplar de la dulce fa
miliaridad con que Dios trata á los 
Justos, (d)

De

(<)
Fr. Petrus 

Sánchez in 
prolog. ad oc^ 
tavari&n S-> 
Catberiua*

(d)
In pref» ad 

Serms» S, Ca* 
iberia»
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De una Virgen de zelo tan intré

pido que se adquirió los gloriosos tí
tulos de columna de la Fé, defensora 
de la Iglesia, apoyo de la Silla Apos
tólica, mantenedora de sus Estados, y 
directora de los Papas Gregorio XI. Ur
bano VI. Clemente X, Urbano V1IL 
Pió II. se derraman en sus elogios, y 
mas de uno de ellos la hicieron su Le' 
gado en la Sedición de Florencia con
tra el Vaticano, cargando sobre sus 
hombros tantos , tan grandes y tan 
honoríficos empleos que solo podría lle
narlos dignamente una Sta. CATHA- 
LINA de SENA. No he dicho aun 
bastante para pintar la grandeza de mi 
asumpto.

Era esta Virgen un nuevo Elíseo 
que como el antiguo usaba unas veces 
de la sal, otras de la arina y siempre 
á beneficio de sus hermanos : Era una 
Bautista que declamaba contra el liber- 
tinage elevado poco menos que sobre 
los Tronos de Judea. Era un Finees que 

con 



ton la valiente espadá' de suzelodexó 
sin vida los escándalos de Israél. Era 
un Jeremías aplicado todo á llorar loá 
pecados de su Pueblo^ Era un Neemias 
que reparó los Muros de la. Christia- 
na Jerusalén, y la puso en salvo con
tra las sorpresas de batanas. Era un 
Machaveo restaurador de el santuario 
reducido á un lamentable estado por 
Antlocó. Después que Dios le mostró 
á Cathalína la hermosura de una Al
ma convertida, deseaba morir mil ve
ces por reducir una sola Oveja descar
riada al redil de el Pastor que desen- 
dió del seno de su Padre pór buscarla; 
hablo en el estilo de su admirable 
Historia, (e) .

Era esta Virgen ün Aposto! en la tu 
Conversación, Profeta en los sucesos 
venideros, Interprete en los lugares 
ocultos de la Escritura, en los consejos 
Oráculo, en la discreción de Espíritus 
Maestro. En la paciencia Job, en la 
grandeza de corazón Noe, en la obe- 

C dien-
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¡diercia Abraban, en la mansedumbre 
Moyses, en el zelo Elias, en los mi
lagros Elíseo, en la tolerancia de opro- 
brios Micbeas, en las conversiones de 
pecadores Natan, en la inocencia Su
sana , en el ferbor Ester, en el heroís- 
mo Judith. en la austeridad un Bap- 
tista , en las lagrimas Magdalena, en 
la verdad Juan Evangelista, en la fé 
Pedro , en la esperanza Estevan , nue- 
bo Pablo en sus éxtasis, nuebo Agus
tín en sus Escritos. Como Jacob con
templaba, como José profetizaba, co
mo Daniel revelaba los misterios, co
mo Salomón escribía Diálogos, como 
Elias embiaba Cartas, como David con
fesaba noche y día al Dios muy alto j 
uso de la frases del V. Capua. (/)

Era esta Virgen digna de que su 
Esposo la comparase á aquella muger 
fuerte que tanto buscaba el sabio, y 
que es tan peregrina en el Mundo co
njo aquellos fenómenos extraordinarios 
que de tiempo en tiempo se nos pre

sen-



9 
senían á la vista : Mulicrem fortem quis 
invcniet ? Noe, de tí dixo Dios que 
eras justo y agradable á sus ojos : 
Abrahan, á tí te canonizó el Espiiitu 
Santo de obediente: MoySes, en vos 
alabó la fidelidad: David, de vos dixo 
que eras cortado según su corazón : 
Magdalena, á vos te llamó amante el 
Salvador: Natanael, de tí dixo que 
eras un verdadero Israelita en quien no 
había dolo: Cananea , tu mereciste oir 
de la voca de jesús estas palabras, ¡ó 
muger 1 grande es tu fé: Cathalina no 
menos privilegiada que estos Justos, 
mereció oir de la voca de su Esposo 
estas tiernas expresiones : Cathalina, ya 
no te has de portar como Muger sino 
como hombre, por que quiero hacerte 
tal en la fortaleza. Expresiones valien
tes de donde sacaré toda la materia pa
ra representaros á Sta. Cathalina una 
muger fuerte tal qual la pinta el Es
píritu Santo por el Sabio. Favoreced
me con vuestra atención é imponeos 
bien en lo que os digo. Sta.



Sta. Cathalina fue fuerte en los de
signios que formó en orden a Dios: 
fuerte en los peligros que sufrió por 
Dios : £ue¿te em los cariños que expe
rimentó de Dios. Cathalina; se propuso' 
obrar quanto hay de grande en la vir
tud, hasta ser el objeto, de la confian
za de su Esposo y llenar sus Esperan
zas, amfidit in ea cor viri sui & spolur 
non indigebú. Esto. Hamo yo haber si
do- fuerte en. los designáis que formó 
eo orden a Dios, y es la primera par
te. Cathalina fue combatida de quantos1 
trabajos pueden asaltar a una criatura,; 
pero ella lexos de retroceder resolvió 
emprehender quanto había que hacer

(•)
que sufrió por- 

Dios.

suos & robar avit brachium suú&í Esto 
llamo yo haber sido fuerte jen lo^pe- 
ligros ( * ) y es la segunda parte. Ca
thalina experimentó los favores mas 
grandes de Dios, pero estos no fueron 
capaces de apartarle un punto de su pri
mer ferhor. Gustavit & vidit quia ba

ña
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na est negociatio ejus. Esto Hamo yo 
haber sido fuerte en los favores ( * ) *
y és La tercera parte. experí-

Mas brebe: Sta. Cathalina fue una mentó de Dios
Virgen á quien las pasiones no avasa- 
yan, los trabajos no acobardan , los pri
vilegios no engríen. Tal es el carácter 
de Sta. Cathalina y toda la economía 
y división de mi Oración. Arrojémo
nos ante el Trono de aquel Soberano 
Señor Sacramentado, de donde descien* 
de todo don para que nos franquee una 
de aquellas gracias victoriosas que ha
cen útil la palabra de la verdad. Pe

didlo Virgen Santísima para lo» 
que te claman , te ruegan, 

te saludan.

ANE GR ATI A PLENA.

PRI-



PRIMERA PARTE
SANTA CATHALINA SE PROPU
SO obrar quanto hay de grande en la 
virtud hasta ser el objeto de la con
fianza de su Esposo y llenar sus Es

peranzas. Cbtifidit in ea cor 
viri sui & spolus non 

indigebit.

HAY en Dios una gracia de elec
ción con la que por un efecto 

de su amor separa algunas Criaturas 
de la masa de perdición, y con una sua
ve violencia las conduce por sendas de
rechas á los fines de su Providencia, 
y asecucion de la eterna felicidad. Se
gún esta admirable disposición, Abra- 
han y su descendencia Israel fueron 
elegidos del Señor en un Pueblo pecu
liar , no por que habían vencido á 1os 
incircunsisos, sino por que el Señor los 
miró con especial cariño. ( i) De los 
dos hijos de Abrahan, Isaac fué desti

na- 



nado para que de su descendencia na
ciese el Redemptor de Israél, dexado 
Ismael en un perpetuo olvido. De los 
hijos de Rebeca Eau fue aborrecido de 
Dios, y Jacob objeto de su amor. (2) ai

De los doce hijos de Jacob, José Roms. c. 7.
fue elegido para Principe de sus her
manos. (3) Moyses fue destinado para QeneS^c 
Legislador de su Pueblo dexado Aron y. 6.
su hermano mayor. (4) Los Tyros y (+ )1 P ~ , “it Exo.ii cap. 3,Sidonios no fueron ilustrados con la luz 7 
de la verdad, quando Israél participa 
de las Justicias del Señor con pre
ferencia a' las demas Naciones. (5) Es- ( y ) 
te e* aquel infaltable proposito de la Psal'»- ’+Z* 
voluntad divina que como decía San , , .x \ o /Pablo á los Romanos (6) y desde allí r. r. 
á todo el Mundo según S. Agustín es c* 7* 
la raíz de vida que llama á los que 
Dios predestina, justifica á los que lla
ma, y glorifica á los que justifica.
Tal es el Idioma de S. Pablo, y tal el 
orden por donde llevó Dios á la Vir
gen de quien hablo.

Es-
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Este Dios poderoso que como el 

Alfarero forma de una misma masa 
vasos de honor, y vasos de contume- 

ibísiey. 19. á Cathalína desde los ca-
minos de la eternidad para objeto de 
sus mas tiernas complacencias, para 
vaso de honor y gloria, y en conse
cuencia como diestro cazador apresu
rado en hacer presas, según le llamó 

8 j Isaías festina pre dar i (8) no perdió mo-
isaia c. s. mentó para cazar á esta Aguila inocen-.

3- te en el nido de su infancia. Bo
nifacios, Eustachios, Augustinos, Mar
garitas , Magdalenas, Peiagias: á vo
sotros mostró Dios la gracia de su 
elección después de una edad madura, 
y eclipsada con las sombras del peca
do; á Cathalína desde el momento de 
su formación pudiendo decir a la ma
nera del otro Profeta desde el vientre 
de mi Madre me elegisteis y te acor--

(9 ) daste de mi nombre: de ventre Matriz 4.9. . . . , . n
mea re^erdatus es MfniMs mei. (pj Pa
rece que en la formación de su subs-

tan-
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tunera se le infundió la Santidad como 
de la naturaleza de los Angeles dixo 
S. Basilio , ó que la había criado Dios 
para mostrar en ella la magnificencia 
de su nombre, y la grandeza de sus 
misericordias.

¿Quanto no le agrada á este Se
ñor el regalarse con los hijos de los 
hombres ? ¿ Quanto el introducirlos has- 
ta lo mas interior de su santuario? ¿Pa
ra este fin se dexa ver de Cathalina en 
"un magestuoso Trono rodeado de Se-, 
rafines tal qual le vieron Isaías y Exe- 
quiel? (10) Miróla no airado como al 
desobediente Adan, al fratricida Caín,’ 
ó al maldiciente Balaan, sino que con 
un semblante apacible y sonriendose 
le dixo: ¿ Cathalina gustas el desposar
te conmigo ?

¿ Habrá necesidad de decir mas pa
ra llenar el elogio que aun comienzo? 
¿Después de esta oferta podran los dis
cursos mas profundos añadir alguna co
sa á la gloria de la incomparable Vir-

D gen

(ro) 
Isaiís 6- 3^. I- 
ExecK i.



Serm» 2» 
¿om. posiEpi- 
faniam*

tí

gen de Sena ? No Se le prbmete pot 
Esposo un Isac como á .Rebeca, un 
Abrahan como á Sara , un Booz como 
á Ruth, sino todo Jesu-Christo. Spon- 
sabo te mihi in sempiternum (n) pro
mesa que hizo Dios por Oseas á la Ciu» 
dad de Jerusalén. Promesa que cum
plió, dice San Bernardo fia) qtiandó 
atravesando distancias encontró á la 
Etiopisa que buscaba, y como Moyses 
se desposó con ella ; con la diferencia 
que Moyses no pudo mudar su color ; 
Jesu-Christo no por que uniendo á si 
una Esposa innoble y fea no dexó en 
ella arruga, ni mancha; promesa que 
en el sentido Espiritual hizo muy par
ticularmente á Sta. Cathalina, y la 
cumplió quando presentándole la ma
no le aseguró que se desposaba con ella 
por la fé, y para que no faltase lo 
que á otras almas prodigiosas había 
dado, de di ar mi lias in maní bus tuis (13) 
Le puso en el dedo un anillo de valor 
que no conoce Artífice sobre la tierra.

No
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No fue como aquellos anillos que se 
ofrecieron para la fabrica del Taber
náculo^ (14) ó los que Dios amenazó 
arrancaría de los dedos de las hijas de 
Sion, (15) Anillo prodigioso que se 
conserva hasta hoy en Mayanopoli de 
Roma con más aprecio que el de Sta. 
Ursula en Colonia, el de S. Joaquín 
en Roma, el de S. José en Perucio.

¿Después de esto nos hallaremos 
embarazados con la ternura y poca 
edad de esta Esposa del Señor, como 
las hijas del Sion quando llegó el sus
pirado dia de desposarse la Sulamitis 
con el pacifico Salomón ? ¿ No tendre
mos que decir de ella ? ¿Soror nostra 
párvula, & ubera non babel: quid fa- 
ciemus sor orí nostra in die quando alio- 
quenda est? (16) No : no podemos sin 
hacer fraude á la verdad decir de ella 
quanto hay de heroico en la virtud. 
Cathalina en orden á Dios nunca fue 
niña como del Bautista dixo San Am
brosio (17) Podemos apropriarle lo que

De de

(14)

hai* c. 5.

06)
Cantícortm 

c. 7.

(17) 
Lib. m 

Lac, c* \ i*
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ide la Esposa Mística dixeron los Atí- 
-geles, que era á modo de una varita 

_ de humo compuesta de los mas pr&> 
Cent'cap. 3. diosos aromas. (i8) Como loselevados 

X'. 6. Cedros del Rábano lo mismo fue nacer 
- que anhelar á lo sublime. El primer 

designio de Cathalina fue imitar á los 
Anacoretas en su soledad. *

En el tiempo en que los deleites 
son masi dulces, Jos lazos mas fuertes, 
los objetos mas lisongeros, lasínclinacio» 
nes mas tiernás ., y las pasiones mas vi* 
vas, de edad de seis años,■ superior á sti 
sexo por medio de las impresiones de la 
gracia, la saca su fervor impaciente 
de la Casa de su Padre; dexa su pa- 

$ vw réntela como Abrahan ,(19) y se en- 
c’ 121 dereza al desierto no cargada como 

Raquel quando salió de la Casa de La- 
ban con los Idolos de oro y plata ; mas 
desinteresada, mas generosa dexó al 
mundo las obras de sus manos y se 
arrojó á los brazos de aquella genero
sa providencia, que subministró á Elias 

un



9 
un pan subcinerisio (20) á Israél el ma
ná delicioso, (21) á Daniel el sustenta 
oportuno. (22) Un solo pan liaba para 
tan largo camino, y le parece mucho. 
¡ Resolución admirable! < !

Agar tu te retiraste al desierto, pe
ro fue precisada á salir con Ismael tu 
hijo de lA Casa de Abtahan :(2j) Ca-’ 
tbaiina para salir al desierto tiene que 
vencer la tierna violencia del amar de 
su Padre. Hijos de Israél, Vosotros os 
retirasteis al desierto , pero os fastidias
teis de él, preguntando á cada instan
te á Moyses, si os había sacado de 
Egypto para mataros de hambre; (24) 
Cathalina’en la soledad rebosa en ave
nidas de alegría, ya le parece que 
como oficiosa aveja forma para si el- 
dülce panal de las virtudes de los An
tonios y Pablos. Sagrado Precursor, tu 
te retiraste al desierto para santificaros 
por un desprecio total del Mundo; ved 
haí el fin que saca á Cathalina de -su 
Casa , y le obliga á caminar con pa-

(20)

3. Res-c. 17.

(2 0
Exodi» 17»

(22)
Daniel» 14

U3)
Guies, c. 12.

U+) 
Nitm.
y. 1.

sos



Lib. 4. Epht.
16. ad Epis- 
copos.

(16)
liaite y 8.

loannis c. 13. 
y. *;•

O») 
Exod. c. 3. 
y. 1.
(19) 

Genes, c. 88.
V. 1.
(30) 

3. Reg.s. 19

90
sos de gigante hasta encontrar una cue- 
va ruinosa que fue para ella un jardín 
serrado, y una fuente sellada, doi de 
como la Esposa se propuso gozar de 
los dulces ósculos del Esposo.

¿No me preguntéis Señores quales 
serían los progresos de Cathalina en 
esta soledad ? Vosotros sabéis, que el 
retiro según S. Pedro Damiano (t$) 
es un Cielo donde se renueva e! Al
ma como la Luna en la presencia del 
Sol; que es aquel Sabado delicado de 
que habla Isaías , (Aquel piadoso 
reposo de S. Juan en el seno del Re- 
demptor, (27) aquella parte óptima es
cogida de la Magdalena. Ya la veo allí 
innundada con aquellos efluvios de gra
cia, con aquellas lluvias de consuelo, 
con aquellos golpes de luz que expe
rimentaron Moyses en los desiertos de 
Arabia.(28)Abrahanenel vallede Maní’ 
bre, (29) Elias en los horrores del Car
melo, (30) y aquella Alma Santa de 
quien habla Oseas quando dixo: ducam 

cam



st 
f^n in solitudiném foquar ad cor. (31)

Esta es Cathalína arrebatada en el 
ayre, abismada, perdida en el centro 
de la divinidad oyendo los dulces ecos 
de su Esposo que le asegura acepta 
sus deseos como los de Abrahan , pero 
no admite el sacrificio, que las alas 
de fervor de que la ha dotado no eran 
para retirarse á la soledad, sino para 
volar adonde la llamase la necesidad 
de sus hermanos , y la manda que de- 
xe los castos brazos de su querida Ra
quel, y vuelba á la Casa de su Padre 
para darle hijos espirituales á Lya.

Angeles del Cielo, el Señor os 
mandó que custodiaseis á los hombres 
en los caminos que intentaren, y que 
si lo pide la necesidad los cargaseis en 
vuestras manos in manibus portabunt 
te (3 a) asi lo praticasteis con Jacob per
seguido de Esau; (33) con Elias fugi
tivo de Jesabel; (34) con Tobías quan- 
do iba en busca de Gabelo; (3 5) con 
el Machabeo y sus tropas destrosadas 5

Í36)

ÍS O 
Ose<e. c. i. 
t. 1$.

Piafan. 90.
(í 3) 

Genes. 30.
31.

(34)
3. Reg. c. 19

(3 y) 
Tobi# c.

(36)
2. Macb*

c. II»
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Daniclisc, 3.

(3 8)

Con Asarías en Babilonia; (3 7) con Da* 
niel en el Lago de los Leones. (38) 

Vauicüs c, 6. Cathalina se halla falta de fuerzas pa* 
<ra llegar á la Ciudad , haí la teneis 
casi desmayada sobre esa peña. Exe* 
cutad con ella vuestro ministerio. En 
efecto la transportan en una nube á la 
Casa de su Padre.

Ved haí de nuevo á Cathalina en* 
medio de ese Mundo traidor en que 
los Sansones pierden su fortaleza entre 
lós brazos de sus Dalilas ; en que los 
Davides encantados con las frágiles be
llezas de tantas Bersabes, escandalizan 
á todo Israel, en que los Salomones 
finalizan con un amor ciego sus días 
llenos de sabiduría; con todo Catha
lina le desprecia la copa dorada del de
leite con que le brinda la prostituta 
Babilonia. Llena del Espíritu de te
mor dispone su corazón para que se 
eleve por grados á la santidad, aseen- 
tienes in corde suo disposuit. Se presen
ta á un nuevo modelo de vida; mi 

gran



gran Padre Sto. Domingo de Guzman. 
Y es su segundo designio.

Heresiarchas enemigos conjurados 
de la Gloria de la Iglesia. os atrevis
teis a despreciar los ordenes Religio
sos establecidos en la Casa del Señor 
por que militan baxo diversos Capi
tanes. Una admirable visión con que 
el Cielo recrea á Cathalina, os con
fundirá , . y os hará ver que estos sa
grados Ordenes son aprobados del Cié» 
lo < y mirados con justicia en la Iglej 
sia como las fimbrias de diversas colo
res del vestido de la Esposa ; como los 
diversos colores de la Túnica polími
ta de José : como la diversas flores del 
huerto de el Esposo: como los diver* 
sos Criados de la Casa de Salomón : 
como los diversos Coros de los Ange
les : como Tropas auxiliares que entran 
en el Cuerpo del Exercito dispuesto en 
batalla, á quien Christo Nro. Señor 
Sirve de Caudillo.
¿ Pedia á Jesu- Christo^ Cathalina le 

E mos-



(39) 
Genes. 41.

(40)
'Estber c. 8.

3^. i.
(4>)

i. Reg. c. 19
*8°

»4
mostrase el genero de vida que debía 
seguir ; y como Dios siempre oye los 
gemidos de los que le llaman, le re
presentó en Extasi los Patriarcas de las 
Religiones y entre ellos á mi gran Pa
dre Domingo con un habito en la ma
no. Faraón combidó á José para sen
tarle en su Trono; (39) Asuero convi
dó á Mardocheo para un dia de triun
fo; (40) David convidó á Mifivoceth 
para que tomase asiento en su Mesa; 
(41) ¡Oh! y como aprecia el Mundo 
estos convites. Los Santos Fundadores 
convidan á Cathalina para que escoja 
el instituto de austeridad que mas le 
agrade ; ¡ Oh 1 y quanto rehúsa el Mun
do este convite.

Elige esta Sta. el instituto de Pre
dicadores, y queriendo postrarse al 
pie de su Sto. Fundador dándole este 
la mano le dixo: ten valor hija, no> 
dudes que vestira's este habito que ve's 
en mi mano. ¡Gran promesa! dirá el 
Libertino: pero Cathalina la aprecia 

tan-



tanto, qué le parece que ni Salomón 
en toda su grandeza se había vestido 
como ella, nec Salomón in tota gloria 
sua coopertus est sicut unum ex istis.

Ya era tiempo de preguntar á es
tas bestias que vomitó el abismo; si 
el Cielo podía convidar á Cathalina 
con un estado, que, según ellos, no 
es sino invención de Almas ilusas; pe
ro entre tanto que piensan la respues
ta discurramos el velo de las virtudes 
de esta Virgen en este nuevo estado ; 
ellas son de tal heroicidad que la ha
cen superior aun á las Almas mas 
raras.

Basta decir que se propuso seguir 
los pasos de Domingo como Elíseo el 
Espíritu de Elias, como A ron las Re
glas de gobierno de Moyses, como 
Simón el valor de Judas. Muy diferen- 
te de aquella falta debota de quien 
habla San Gerónimo (42) que aunque 
vestida de un habito obscuro, quería 
que la distinguiesen en el primor de

(♦*)
S. Hieronimus 

Epis» 8.

E 2 su



(43) 
S. Angustí. in 
Psalm. 92.

(44) 
ó. Ciprian. de 
Nativit, Do^

*WH^
(4í) 

Lúea c. i 8.
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su talle, en la delicadeza de un veló 
muy claro con que cubría su rostro; 
Cathalina estuvo siempre muy lexos 
de esta afectación culpable que S. Ge-' 
ronimo llama, ayre de Cortesana y 
Comedianta. Apenas viste el Sayal Do^ 
jninicano quando hablando consiga 
misma se decía: es precisa comenzar 
nueva vida : Ese habito blanco y negra 
te enseña que debeis ser pura y sin 
manóha en el Alma, mortificada y 
penitente en el Cuerpo. Manos á 1a 
obra. ’
1 : Para levantar este1 nuevo edificio 
de tanta elevación comienza Cathalimí 
por el conocimiento de si misma , va
sa principal de este edificio según 
Agustín ; (43) ó según S. Cipriano fun» 
¿amento de toda santidad. (44) Infeliz 
Fariseo tu te preciabas de inocente j 
(45) Cathalina juzga que tiene irrita-' 
da por sus pecados la ira Divina; píen* 
sa con un motivo del todo opuesto al 
de Joñas que las borrascas de tribuía^

cion



clon que padecen las'Criaturas son pót 
sus pecados.

De aquí aquel rompimiento de co
razón , aquella amargura del Alma, 
aquellos desmayos de muchas horas. 
Las lagrimas que derramaron Jacob 
viendo la ensaógretada Túnica de José; 
(46) los hijos de Israel quando pelea
ron con los hijos de Benjamín; (47) 
David viendo zaqueada la Ciudad de 
Siceleg; (48) Neemias viendo la des
truida Jerusalén j (49) Estas lagrimas 
solo formaron arroyos comparadas con 
las que derramó Cathalina por unos 
pecados que nunca había cometido ; el 
dolor de esta hija de Sion fue seme
jante al Mar cuyo seno, no se puede 
ver ni medir su inmensidad. Sus la
grimas hubieran sido irremediables co
mo las de Ana (50) si Jesu-Christo no 
la asegurara que ya estaban perdona
dos sus pecados.

Palabra indefectible que a' qual- 
quicra otra hubiera hecho minorar sus.

(+6)
Gtnesis ¿7

(47) 
ludicum c- 10

2. c. 30
(49) 

Neemias c.

(yo)
Tobi# Co io<>

o aus-
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austeridades. Cathalina antes las aug
menta por mostrar que podía mas de 
lo que se le mandaba padecer según 
el Idioma de S. Agustín. Fue tan es
pantosa su penitencia que se le puede 
aplicar lo que el Cbrisologo decía del 
Bautista, que si esta Virtud tomara 
Cuerpo y Vestido para presentarse á 
nosotros, hubiera tomado el Cuerpo 
y Vestido de Sta. Cathalina.

El V. Granada (51) se atreve á 
decir que todos los tiranos juntos no 
hubieran atormentado tanto á Cathali
na como ella se morí ficó. Por que 
¿que inventarían que ella no lo hu
biese hecho sentir á su extenuado Cuer
po con crueldad ? ¿La extenderían so
bre un potro ? Pero su cama se com
ponía de un bronco leño en que ha
cia padecer aquel quebrantado Cuerpo 
un prolongado martyrio para explicar
me con Tertuliano. No era asi la ca
ma de aquel Ava'ro que se decía á si 
mismo: come bebe y descansa. (52)

¿La
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¿La herirían con espadas? pero 

ciñe sobre sus carnes un áspero Cili
cio j añade una cadena de hierro que 
se une, se incorpora con el Cuerpo 
rompiendo las primeras telas. Judith, 
no cuentes mas que te vestiste de Ci
licio viendo oprimida su Patria (53) 
por que este instrumento de dolor no 
igualó al de Cathalina.

¿ Le darían azotes ? pero se dá tres 
sangrientas disciplinas cada noche con 
una cadena de hierro por espacio de 
hora y media hasta regar la tierra con 
su sangre dice S. Antonio de Floren
cia. (54) Helíodoro, tu bien mereciste 
estos azotes, Cathalina no. (55)

¿La privarían del sueño? pero 
consigue no dormir mas de media ho
ra de dos en dos dias, no obstante 
que era la pasión que mas la violen
taba. No velaste tanto David con to
do que te propusiste no conceder sue
no á tus ojos hasta que encontrases á 
tu Dios. (56)

¿La

3)
Judith» c. 4»

G4)
S. Antoninus 
in F^stis S* 
Catherin^, 

(55)
i» Machaba 

c» 3. 26.



(Í7)
Ex# di c. 24.

( ¿La quitarían el sustento * pero 
ella llega á un estado que ni come, 
ni bebe sino se lo manda el Confesor 
por evitar murmuración. Moyses ayu
nó 40. días, (57) Cathalína lo mas de 
su vida viviendo por milagro dice el 
Sto. Arzobispo de Florencia.

¿ La echarían al fuego ? pero ella, 
se arroja á un canal de Agua ardien
do hasta abrasarse. Parece otro Juan 
en el baño de Azeyte. 3

¿Le quitarían la vida ? pero ella, 
ya ñola tiene, la ha destruido, laha 
aniquilado, nomen labet qüod vivat 
mortua est, que a otro asunto dixo el 
Espíritu Santo si Tertuliano la hubie-, 
se visto, diría Heno de admiración lo 
que de Job en su desgracia : ¡ quale fe~ 
retrum Deus in i lio homine fxtruxit\ 
Pero digamos á lo menos lo que el 
mismo Tertuliano dixo hablando de 
cierto hermotimo que muchas veces no 
se podia afirmar si estaba vivo ó muer- 

1 to j por que aunque lo empujasen aun-» 
que



que le diesen dé golpes. estaba insen
sible, tanto que el vulgo pensaba que 
su Alma se huya algunos ratos del 
Cuerpo ■anima dé cwpére fugitiva. (58)

A este mismo estado reduxo á 
Cathalina la austeridad de su vida, 
y el amor á Dios. Ella anda, luego 
vive; pero Si cae en el luego no sien* 
te sus ardores antes hace de las lla
mas un hermoso Trono en que se ele
va, sin que se atreban á tocarle ni el 
vestido como á' los niños en BabilóJ 
rúa : ella respira , 'luego vive ,-poro ld 
punsa la curiosidad varias veces las 
plantas con agujas-y lesnas y-noba¿ 
ce movimiento -álgtíno $ ella'bpfótóa^ 
luego vive; pero no piensa eií sí ni 
un momento, desde el punto que sú 
Espolie dixo piensa^ dn> má-que y$ 
he de pensaran tí5 qué#

ni'í-r aj

¿ Pero acaso- esto le impide el bus
car,-con óquietudó Ik1 salud b®^
manos ? :pÁhiH'4úescdmo i¿s

í F del

Tertulianus in 
libr» de ani~ 

ma.



Imite c. 6.
a.

3*
del Profeta que estaban y volaban: 
(59) estaba muerta para el Mundo, 
pero viva para volar á cumplir el ter
cer designio que se había formado de 
ser útil á sus próximos.

Presentaos de un golpe á Moy
ses, á Jeremías, á Elias, á San Pa
blo, Heroes cuyo zelo alaban los li
bros Santos. Tales fueron los exem- 
plares que se propuso nuestra Sta. y 
los que solamente pueden ser imagen 
de: su. zelo. Desde sus tiernos años ha
bía deseado con ardor -partirse á tier
ras extrañas y disimulando su sexo 
cpmo la- Virgen Eufrosina vestir el 
habito de Sto. Domingo para por es
te medio arrancar de la voca de los 
Tobos tantas Ovejas que murieran des
pedazadas. ¡ Deseos vastos 1 Empresa 
para una muger, de mas valor qne el 
de Judith quando degolló á Holofer- 
nes , que el de Debora quando acabó 
con ■ Sisara., que el de. la otra muger 
que'quito lá vidas Abímélech;

: Dios
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Dios quiere á Cathalina f ara Apos

to! no de las gentes sino de sus her
manos. Palpita este corazón sin poder 
correr dentro de su seno la perdición 
de tantas Almas; se siente despeda
zar con las mas vivas impresiones del 
Espíritu de Dios como Pablo, y lle- 
ga á tanto su ardor que se comuni
can al Cuerpo hasta padecer morta
les raptos. Pide como Jeremías una 
fuente de lagrimas para llorar los exe- 
sos de su Pueblo, y llega á sudar 
sangre de dolor y amor.

Desea como Moyses ser borrada 
del libro' de los vivientes por no ser 
testigo de los castigos de Dios sobre 
los pecadores. Quantas veces se le oye 
decir que pasará su. vida entre las vo
races llamas del Infierno, privada de 
la vista de Dios, por que no perecie
se. Quiere morirse de tristeza como 
Elias al ver las prevaricaciones de Is
rael,1 y desea que se descarguen sobre 
ella todos los castigos que: merecían 
los ingratos hijos de Adan.



(6o) 
ha¡& c» 18- 

^•4-

54
¿Que lagrimas no arrancaba de sus 

ojos la dureza de los pecadores? Mas 
que las que derramaron David por 
Absalon Samuel por'Saúl, Jeremías 
por Jernsalén. Corre á semejanza de 
un rayo que todo lo consume, aquí 
reprehende como Natan, allí exoirta 
como S. Pablo, aquí se muestra un 
muro de bronce como Jeremías, to-? 
da es fuego, toda actividad, toda es
píritu, semejante á la materia subtil 
inventada por los Cartesianos, que cin 
culando por todas partes pone en mo
vimiento quanto encuentra.

Ya exhorta á los Sacerdotes para 
que como Angeles veloces de Isaías 
(60) corran á los Climas mas remotos: 
Ya escrive Cartas como Gerónimo des
líe Palestina, llena de caridad y de ze- 
lo á toda clase de personas. 22.a los 
Soberanos Pontífices: 9. á los Carde
nales: 14. á diversos Prelados. de la 
iglesia.1: 5. á Sacerdotes Seglares : 
¿ Monges : 14. ¿ Religiosos í á

Her-



Hermitaños: 31. á Monjas: 118. á 
Reyes y Principes: 55. á personas 
de estado.

Ya escribe Diálogos como S. Gre
gorio para animar á pecadores y á Jus
tos ; Ya pide al Papa Religiosos que 
la acompañen en los caminos con auc- 
thoridad de absolver de qualesquier 
censuras. Ya pide á Gregorio X. que 
puedan los Prelados que la acompa
ñan celebrar Misa y dar la comunión 
aúnen los despoblados á los Pueblos 
que la siguen: ya camina de Ciudad 
en Ciudad como una ligera nube, que 
derrama un saludable rosio por los 
lugares de su transito.

Si penetra manchada el interior 
de alguna Alma, allí los suspiros: á sil 
Esposo, allí el no desistir déla empre? 
sa hasta conseguir una contrición fruc
tuosa :. se promete que la cargará sobré 
sus hombros como el Pastora la oveja t 
le enciende en el corazón la luz, con que 
¡aMuger del Evangelio busca la prenda 

per-



yerdida, y le hace conocer sus pecados. 
Le asegura que le alcanzará del Padre 
Celestial la Estola de la gracia, y se la 
hechará al cuello , como al prodigo.

Si aun le vé obstinado exercita 
delante de sus ojos los actos de las 
mas heroicas virtudes: celebra la Es
critura á Abinadab por que pasó el 
primero el Mar Bermejo animando 
con este exemplo á los Israelitas para 
que después lo vadeasen: pero aqui 
echarás de ver ser Cathalína otro Abi
nadab, que se arroja al Mar de la 
penitencia para animar á los demás.

Para convencer al delicado, lame 
el cáncer de una Muger: parece Tobías 
en los Hospitales: para animar al fasti
dioso asiste á una Leprosa, y se cubre 
de lepra para hacerse semejante á Jesu- 
Chrísto : para convencer al avaro parte 
el pan con el pobre, como Job, y la 
Sma. Virgen se lo ayuda á conficionar : 
para animar al sensual, descarga crueles 
azotes sobre sus espaldas: para animar... 
¿pero he de decir mas?
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Jesu-Christo está satisfecho de las 

proesas de Cathalina, y debeis estar
lo vosotros del mismo modo. Confidit 
in ea cor viri sui & spolus non indi- 
gebit: Seguro se halla según la ex
presión de Alapide (61) por que con 
ella no habrá trofeos, de que nece
site , no tiene necesidad de mas des
pojos. Las Esperanzas del Padre Ce
lestial de atraher á si los pecadores 
se llenaron por la palabra, y exem- 
plos de Cathalina, fuerte en los de
signios que concivió en orden á Dios. 
Acabáis de verlo; fáltame mostraros 

como fue fuerte en los peligros 
que sufrió por Dios, y estoy 

en la segunda parte.

(ó.)
Cornelias 

Alapide Con* 
mentaría in 
bañe loca»
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SEGUNDA PARTE

CATHALINA FUE COMBATIDA 
de quantos trabajos pueden asaltar á 
una Criatura, pero ella lexos de re
troceder resolvió emprehender quanto 
había que hacer por Dios. Accinxit 

fortitudine tumbos suos & robo* 
ravit braMum

suum.

TÜ lo dispusiste, Señor, y asi 
convenia al bien de tus esco

gidos y á la condición de peregrinos 
que tienen sobre la tierra. Tu dispu
siste que las Cruces fuesen el patri
monio de los, Santos; y que en todo 
tiempo hayan sido inseparables de la 
vida Espiritual, los trabajos, las afli- 
xiones, los peligros. No es origen de 
la vida de los Justos Saúl en las gran
dezas, sino David en las injurias. No 
Nabuco en la opulencia, sino José 
en las molestias. No Faraón en los

res-



respetos, sino MoyséS en los trabajos ; 
No Job guando poderoso, sino Job 
guando oprimido. No Zagueo en la 
abundancia, sino Lazaro en la miseria.

Conducta admirable de la provi
dencia : Consagrada, dice S. Grego
rio, en la misma persona del Unigé
nito del Padre, a' guien si como Dios 
le veis nacer entre los cánticos de los 
Angeles, poco despees le admirareis 
en trage de pecador derramando san- 
gre en la Circunscisión. Si hoy le ado
tan los Reyes: mañana le decreta la 
’inuerte ün Monarcha ambicioso. Si go
za en reposó los brazos de sus Padres, 
luego se lespierde en el Templo con sus
tos y dolores. Desde la ostentación de un 
"triunfo pasa ál óprobrio de un patíbulo. 
Conducta, repito, admirable de la pro
videncia , para probar la fidelidad y va
lor de sus Criaturas y la gue observó 
puntualmente con nuestra Virgen.

Cathalína, esta Esposa del Señor 
que pocb antes había arrebatado la 

G aten-



(6i) 
Cantic» o» 6.

ao.

(63) 
Ibidem 3.

(64)
Jbidem>

(6y) 
Tobías c» 2.

(66) 
Job c. 30.

(67)
4. Reg. c. 20

(68) 
Danielis c» 6.

(69) 
Genes» c» 41, 

(70) 
Hiereniia c»

20.

4°
atención de su Esposó con la hermosura 
de sus virtudes semejante al Sol en sus 
resplandores, y á la Luna en sus brillan
teces : pulcbra ut Luna electa ut Sol ¿ (ó 2) 
hahora llama de nuevo su atención por 
que se presenta como un Exercito pues
to en orden y acción de pelear, ut Cas- 
trorum acies ordinata (63) como un Mu
ro fuerte y un Baluarte inexpugnable 
contra la invasión de los trabajos : ego 
Murus & ubera mea sicut Turris (64) ,

Trabajos, peligros que afligisteis 
a Tobías en su segueta, (65) á Job en 
el Muladar, (66) á Exequias en su En
fermedad, (67) á Daniel en el Lago 
de los Leones, (68) á José en el Ca- 
laboso, (69) á Jeremías entre las Cade
nas: (70) sois muy inferiores para pitr- 
tar los que sufrió Cathalina, vosotros 
solo tocasteis al Cuerpo; los de esta he
roica Virgen penetraron hasta lo mas 
intimo del Alma. Peligros y trabajos 
contra la pureza de su corazón, contra 
la delicadeza de su conciencia, contra el 

fer*



ferbor desúzeló. Apenas podré tocar 
de paso lo vasto de esta materia.

Peligros y trabajos contra la pu
reza de su corazón. Dame hijo decía 
Raquel á Jacob por si no me muero. 
(71) Permitidme para llorar mi Vir
ginidad Sacrificada, el tiempo de dos 
meses decía la hija de Jepthe á su Pa
dre. (72) Expresiones carnales proprias 
de una Ley imperfecta como la de 
Moisés, en la que se apreciaba mas 
la fecundidad que la Virginidad. Es
tamos ya en la Ley de gracia en que 
se complace Dios de ver padecer á sus 
Santos en defensa de esta preciosa flor 
sacrificada á su honor. De diez años 
lo había hecho Cathalina desprecian
do por un efecto raro de su fortaleza 
todos los Esposos de la tierra y pre
sentando ante el Trono de Dios una 
carne pura, que, usando de las Ex
presiones del Ecclesiastico (73) era co
mo un Sol que nace al Mundo de las 
Alturas de Dios; como una luz res-

G 2 plan-

(7O 
Genes* c. 13.

(7^) 
ludicum c. 11

37-

(73) 
Ecclesidftici 

cap, 26.



(7+) 
Genes- c. 19. 

(7/) 
Exodi c» i.

(76) 
Genes» c, 17* 

(77)
1. Reg. c. 17 

(7»)
3. Reg. c. 19

(79)
4. Reg c. 16 

(M 
Genes, c, 37.

20.

4* 
plandecíente colocada sobre el cande- 
lero santo; como unas columnas de 
precioso oro sobre fundamentos de 
plata.

A el Mundo, á este Mundo de- 
borador de la Virginidad, al Demo
nio , i ese Asmodeo sobre quien siem
pre vuelan las asquerosas moscas de la 
impureza, no les agrada esta resolu
ción, á fin de que retroceda de sus 
proyectos lebantan contra ella una des
hecha borrasca; la persiguen, sus Pa
dres, sus Parientes, sus Criados, el 
mismo Infierno tanto y quizás mas que 
lo que persiguieron los Sodomitas á 
Loth, (74) Faraón á Israél, (75) Esau 
á Jacob, (76) Saúl á David, (77) Je- 
sabel á Elias, (78) Joran á Elíseo, (79) 
Los hijos de Jacob á José. (80) A lo 
menos el pasiente es mas débil, y los 
perseguidores de mas poder. Pero tam
poco fue menos el valor de Cathali
na que el de estos Heroes invensibles. 
Su pureza estaba tan acastillada que le 

po-
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podemos aplicar, lo que los de Betu- 
lia decían de su Patria in montibus po- 
iitam superar i non pos se. (81)

Padres de Cathalina, que sois sus 
Tentadores, ó como os llama S. Ci
priano (8 2) sus asesinos y sus verdu
gos , desengañaos nada pondrá susto á 
la resolución de vuestfa hija. Es otro 
Pablo á quien se le oye decir: propter 
te mortificamur tota die; stimati sumus 
sicut aves occitionis & in bis ómnibus 
superamos. (83) Le pondréis á la vis
ta un Esposo de nacimiento, de ta
lentos, de dignidad, pero os respon
derá como la Virgen Inés al Prefecto 
de Roma: me solicitas á que admita 
á tu hijo por Esposo , pero yo he ha? 
liado otro mejor qpe él; El Esposo 
que yo tengo es el mas bello, el mas 
dulce, el mas agradable de los hijos 
de los hombres. Cathalina no conoce 
la ternura á sus Padres en este pun
to. Como el gran Monge de Belen 
no volberá atras aunque vea desnudos 

los

(81) 
Judfth e, y» 

V. 8.

(82) 
5. Ciprianos. 

Epístola 3.

(83)
Ad Romanos 

c. &.



(«4)
4- Reg. c. 9.

Genes* c» 38*

(86) 
Isai* c» 3.

44
los pechos de su Madre: in lis wn* 
nibus superamus*

La entrega á una hermana que 
ama mucho para que le persuada se 
adorne y se componga. Artificio fatal 
de que usaron Jesabel (84) para atra- 
her á si los ojos de Jehu, Thamar 
(85) para engañar á Judas hijo de Ja
cob; las hijas de Sion (86) para mul
tiplicar sus amadores, pero que no 
obstante por una universal corrupción 
de nuestro siglo la permiten los Pa
dres á las hijas, los Maridos á las Es
posas como si S. Agustín no hubiera 
gritado contra ellas. ¡Oh! y quanto 
no lloró Cathalina el haber condes
cendido con su hermana algún tanto 
en este punto. No llegó su compostu
ra ni aun i pecado venial, dice San 
Antonino , pero concivió tal horror 
que vuelta contra el Confesor que le 
aseguró no habia pecado; exclamó : 
¡ O Dios ! que Confesor tengo que asi 
disimula mis pecados. No bastan mil

In-
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Infiernos para castigar tanta ofensa. 
Sentimientos que eran partos de va
lor ■’ in his ómnibus superamus.

Le hablareis con palabras que ca
da una sea un trueno, le daréis de 
golpes, la destinareis á la escoba, á 
la cosina, mandareis á las Criadas que 
la gobiernen. Allí el desprecio, allí 
la injuria, alli la afrenta, allí el pan 
con cortesa. No pudo sufrir Aman 
que Mardocheo no le hincase la rodi
lla. (87) Cathalína sufre que la traten 
como á Esclava: & in his ómnibus 
superamus.

Desengañaos Padres de Cathalína, 
ya os lo dixe, para frustrar entera
mente vuestras esperanzas acaba de cor
tarse vuestra hija la hermosa madeja 
de sus Cabellos, en que consiste gran 
parte de la hermosura de la Muger 
según la frase del Aposto!. (88)

No por eso cesa la persecución. 
El Demonio se pone de parte de sus 
Padres. Cathalína me duelo de ti: El

(87)
Estber c. 9

(88)
2. ad Corto- 

thios* 11 •

ene- 



(«9) 
Privar biorum

c. i.

enemigo que sale á probar tus fuer* 
zás solo visto en figura tal qual la 
describe Job es capaz de poner miedo 
ál animo mas robusto, pero mejor te 
instruirán sus asaltos.

Si Señores: El Angel de tinieblas 
se transforma en Angel de luz, y re
prueba á Cathalina sus proyectos co
mo opuestos á la voluntad de Dios. 
Cathalina no le cree, le hace palpitar 
Snte sus pies como Tobías al pez de- 
borador. Toma otra forma. Ya no es 
Angel sino verdugo. Se arroja á ella 

' la dexa media muerta á la violencia 
de sus golpes. Dios le ha dado permi
so para que pruebe si hay otro seme
jante á Job. Como este Principe de 
Idumea pierde la salud en esta lucha 
sin que desfallesca su valor: reune el 
Demonio sus fuerzas, tiende sus redes 
contra la que tiene alas para remon
tarse y no caer; (89) le pone delante 
aspectos lascivos, movimientos torpes, 

' derrama en su corazón la copa del 
de-
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deleite impuro. ¡ Que afiiction ! ¡ que 
dolor! ¡que rompimiento de corazón!

¿ Angel Tutelar de Cathalina adon
de estás? Tu que sacaste á Susana de 
las infames manos de los Viejos las
civos, tu que baxaste á la Hoguera 
de Babilonia para dividir sus llamas. 
(90} Tu que con el azote en la ma
no tomaste tan pública venganza de 
la sacrilega impiedad de Heliodoro , 
que pretendía zaquear al Templo San
to : Tu que guiaste y consolaste á 
Agar en el Hiermo: por que no hi
ciste también estos buenos oficios por 
Cathalina, que mas sabia que Agar 
nunca se había olvidado de su deber j 
mas pura que Susana nunca había co- 
nocido Varón: embestida de mas pe
ligrosas llamas que Sidrach, Misach, 
y Abdenago esperaba del infinito po
der de Dios, una protección igual» 
mente visible.

No le falta, no, la fuerza de la 
gracia. Hace renacer su fortaleza, y

H en-

(9'ú
Daniclis c»
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encarada al Demonio le dice: para 
mi no solo estas molestias que pades- 
co y otras que me podéis ocasionar, 
las sufriré gustosa por el amor de Je
su-Christo. Estas voces como las trom
petas de Josué, echan por tierra á es* 
ta sobervia Jericó. El Demonio se 
precipita al Abismo. Cathalina , como 
otro Angel Rafaél, aprisiona este As- 

(91) modeo en el Desierto; (pi) Esta de- 
Toltas c. /. fon Muger según la carne humilla é 

este Lebiatan spverbio, temido de to
dos, y temeroso de nadie. 1

¡Entre tanto que bello le parece 
á Jesu-Christo este Lyrio entre las Es
pinas 1 Que enamorado está este in
comparable Salomón de los castos ojos 
de esta paloma. Se le aparece, le mues
tra lo que há padecido por ella y lo 
que ella debe sufrir por su nombre. 
¿ Donde estabas Dios mío le dice Ca
thalina quando mi corazón estaba aco
tó etido de impureza ? En tu corazón 
estaba hija querida, le responde este 
Dios del consuelo. Allí
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Allí estaba en el corazón de esta 

Virgen como el Esposo de los Can
tares, (92) estaba en el corazón de su 
Esposa quando le buscaba por las Ca
lles y las guardas de la Ciudad le 
maltrataron. Estaba en el corazón de 
Cathalina, como quando navegaba con 
los Apostóles dormido durante una 
furiosa tempestad que les amenazaba 
un pronto naufragio. Estaba en el co
razón de Cathalina como una tierna 
Madre junta á su pequeñito hijo, que 
se finge dormida y no le dá el pecho 
luego que lo pide, él grita, la tira 
con sus pequeñitas manos, acerea la 
voca quanto puede, ya no puede disi
mular , le abraza. le besa , le estrecha 
entre sus brazos , le dá el pecho con 
tanta mayor ternura , quanto mas tiem
po lo havia dexado en su impacien
cia. Asi lo hiciste, ó Dios mió, con 
esta Virgen; la afligisteis, pero lue
go Ja llenasteis de consuelos, le diste 
un nuevo aliento para salir victoriosa, 

H 2 de

(91) 
Cantic» c» 5«



(93) 
Psalm. 6».

* 1 —
de otro genero de Martyrio, en al
gún sentido mas duro que el .Marty
rio mismo. Voy á hablaros de los pe
ligros y trabajos contra la delicadeza 
de su conciencia.

Apenas hallareis Imagen mas ex
presiva de los disgustos, seguedades, 
y temores que sufrió Cathalina. Que 
la de David, quando fugitivo de Saúl 
én los Paramos de Idumea, pintaba 
las tristes calidades de la misera Re
gión adonde le havia arrojado su des
gracia. Ay, decía, Dios mío, ¿quees 
lo que pasa por mí ? que ni estoy á 
la vista del Tabernáculo, ni gozo de 
la presencia del Arca de la Alianza , 
y me veo obligada á adorar la virtud 
desde una tierra desierta, descaminada 
y sin agua» In ierra deserta imita 
& inacuosa. (93) Cathalina, como Da
vid, se halla en este Paramo, sin fru
to, sin compañía, y sin consuelo co
mo expone el docto Cardenal Hugo.

Sin fruto: En lugar de aquellos
sua-



suaves consuelos que la hacían amable- 
la virtud, se entrega á las repugnan
cias de la naturaleza. Ama á Dios, y 
no sabe si le ama. Asustada á vista 
de sus pecados cae repentinamente des
de el esplendor del Paraíso hasta las 
Puertas del Abismo, para explicarme 
asi; nada la llena, nada la satisface. 
Una triste voz sale de su interior que 
Oponiéndose á su confianza la dice, que 
no verá al Señor en la tierra de los 
vivientes. (94)

Hallase sin compañía: Dios se le 
esconde entre nubes. Le llama y no 
le responde, no puede descubrir el 
brazo que la sostiene, ni el escudo 
que la defiende. Lo mas terrible de su 
áfliedon es, dice el V. Granada (95) 
el juzgarse totalmente deshechada de 
la presencia de Dios. Inundada en es
teCáliz de amargura clama; j Dios 
mió' ppr que -me'haS¡ abandonado ? (96^

Hallase sin refrigerio: Las Cria
turas la fastidian, los flacos se escan-

(94) í 
Isaia 3S*

(95)
Granada in 

cantionib» S* 
Catherma*

(96) 
Matbá c» 27*



(97) 
Isaia c. 63*

(98) 
Psalm. 77*

9*

dalizan de su vida extraordinaria, los 
maliciosos se burlan de sus ayunos. 
Confesores ignorantes, la miran coma 
a ilusa, la mandan que coma; obe
dece; pero se pone en los margenes 
de la muerte. No halla á donde re
fugiarse ; circunspexi dice con lsaía$ 
(97) non era* auxiliator.

Estado fatal, día de batalla en que 
los hijos de Efren (98) prestados de 
diestros en el Arco, suelen volber las 
Espaldas al enemigo, y abandonarse al 
miedo. Cathalína por el contrario; 
ahora es quando vuelta á sí se dice: 
¿ Entraste acaso Cathalína á servir á 
Dios por los consuelos que reparte , 
ó por el infinito amor que se merece? 
Ahora que experimentas el penoso 
desvio de sus desdenes, has de mos
trarte mas fina en su obsequio que en 
otras ocasiones. ¡O llama seráfica! Es
to llamo yo pelear contra Dios y ven
cerle como Jacob.

Por que de hecho se disipan las
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tinieblas que obscurecían á Egypto, 
y aparece una hermosa luz sobre esta 
tierra de Jesen. María Santísima la re
crea. con su presencia, y la manda tomar 
por Confesor al V. Capua hombre de 
literatura, y de virtud, este es el Ra
fael que cura la seguedad de este To
bías; la columna de fuego que leen- 
sena los caminos derechos á la tierra 
prometida. El es en adelante para es
ta Virgen loque Gerónimo para Pau
la , lo que Gregorio para Gorgonia, 
lo que Francisco para Clara, lo que 
Benito para Escolástica , lo que Alcán
tara para Theresa. Cathalina corre 
viento en popa tras los perfumes de 
su Esposo, gozando de una apacible 
calma después de borrasca tan deshe
cha. ¿ Acabáronse por eso. las aflixio- 
nes? ¡Ah! que la bonanza düra po
co ; vienen de tropel contra ella tra
bajos y peligros que afligen el fervor 
de su. zelo.

La Iglesia, este Reyno conquis
ta-
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tado con la Sangre del Cordero se ha 
dividido en partes: las columnas, del 
Templo se extremesen, y parece quie
ren venirse á plomo. No se ha des
tinado una sola Aguila como en Eze- 
quiel para que desentrañe la medula 
de este Cedro: no solo un gusano que 
royese la Raíz de esta Yedra como 
en Joñas. Todo el Infierno ha derra
mado un torrente de ira y de furor 
sobre la mas noble porción del Chris- 
tianismo. Los Florentinos se ponen en 
arma contra el Papa, quieren tomar 
injusta pocesion de Ja heredad del Se
ñor. j Que dolor.' El acaba con Ja vi
da de Gregorio XI. Los insultos pro
siguen con la muerte de este Padre de la 
paz. La Francia levanta un Antipapa 
Clemente VII. en todo opuesto á Ur
bano VI. verdadera Cabeza de este 
Cuerpo visible. El Cisma crece los 
escándalos se multiplican, el rostro de 
esta hija de Sion está cada vez mas des
figurado.

Pro-
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Profundisemos este pensamiento: 
La Iglesia havia sufrido semejantes tur
bulencias en otros tiempos. En el si
glo III. el Cisma de Novaciano que 
intentó colocarse sobre el Trono de S. 
Cornelio. En el siglo IV. 1 >s Cismas 
de Urcísino que intentó arrojar de la 
Silla de Roma al Papa Dámaso. El de 
Donato que tuvo la temeridad de Or* 
denar Obispo de Carthago á Mayori- 
no en perjuicio de Ceciliano que havia 
sucedido Canónicamente á Mensario. 
En el siglo V. los Cismas de Eula- 
lio nombrado Pontífice por los favo
recidos del Prefecto de Roma, el de 
Laurencio que 15. años hizo frente al 
legitimo Pontífice S. Simaco. En el 
siglo VI. los Cismas de Dioscoro que 
quiso comprar la dignidad que por 
mérito no alcanzó, el de Theodora 
que quiso introducir á Vigilío en la 
Silla de Roma desterrado Silverío. En 
el siglo VIH. el Cisma de Constanti
no y Filipo que hicieron ver en Ro-

I ma



5^
ma un monstruo de dos Cabezas. En 
el siglo IX. los Cismas de Anastasia 
en la elección de Benedicto III. el de 
Sergio contra Formoso, y el de Fosio 
Lego intruso en la Silla de Constan- 
tinopla en lugar de S. Ignacio. Pero 
en vano molestaré vuestra atención y 
mi memoria; no hallaré en la histo
ria de los siglos mas que Cismas par
ticulares ó de poca duración, el Cis
ma del siglo XIV. afligió á toda la 
Iglesia por el espacio de 30. años. 
Tormenta deshecha de Truenos, re
lámpagos, y rayos en que no pocos 
perecieron.

¡ O Dios! ¿ quien será el Noé que 
prevenga Tablas á tantos miserables 
naufragantes ? ¿ Quien la Paloma que 
anunciará la serenidad en tan gran di
luvio? ¿Quien el Onias que restituirá 
á su esplendor el magnifico Templa 
de la Iglesia ? ¿ Quien ? La incompa
rable Cathalina. Manda el Cielo pron
tamente tome sobre si el peso de esta.

em-
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empresa. Moyses temeroso de no de
sempeñar dignamente un cargo seme
jante lo renunció: ¿quien soy yo, le 
dixo á Dios, para hablar á Faraón ? 
Embia á quien debes embiar. (99) Yo 
soy tartamudo; dixo Jeremías, dispén
same de esta ocupación. Yo soy un 
aborto, exclama San Pablo, ¿como 
acertaré á desempeñar tan delicado 
empleo? (100)

Cathalina llena de nu Espíritu supe
rior aplica su vigilancia, sus proli- 
gios, su invensible paciencia para de
fender el Pueblo nuevo, el Sacerdo
cio Real, la Nación Santa que adqui
rió Jesu-Christo con su Sangre.

¡Que bellos que son los pies, y 
que gracioso el andar de esta Evan- 
gelízadora de la paz! ¡ Pero que ter
ribles los trabajos que padece! Expe
rimenta succesivamente aquella cade
na de penalidades cuya espantosa nu
meración hace S Pablo, peligros de 
parte de los Ladrones, peligros en la

I a Ciu>

(99) 
Exodl €•

(100) 
ad Corintia
C* 14.



Ciudad, peligros en la soledad, peligros 
entre los falsos hermanos, la pobre
za, las Vigilias, la sed, el frió, la 
desnudez ; sin embargo ella se sostiene, 
triunfa por la virtud de aquel que sa
be hacer omnipotente la misma fla
queza.

La asechan en los caminos para 
quitarle la vida, pero ella vuela de 
Sena á Aviñon, de aquí á Pisa, de 
Pisa á Florencia, vuelbe á la Francia, 
aparece en Lúea, una y otra vez se 
dexa ver en Roma. Veis haí á otro 
Pablo.

El Papa mira con indiferencia sus 
palabras, ella le responde seriamente. 
Je escribe Cartas llenas de zelo y for
taleza. Veis haí un Bernarda hablan
do al Papa Eugenio. Fulmina el Papa 
censuras, Cathalina impide estos dar
dos de terror, ya con suplicas, ya con 
amenazas. Veis haí á otro Ireneo de
teniendo la Excomunión contra los 
Asseaticos en tiempo de S, Víctor.

Los
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Los Cardenales se burlan de ella 

en público Consistorio, ella los con
vence, los confunde, los aterra. El 
Antipapa Clemente se señorea en Fran
cia , Cathalina le hace funestos anun
cios, sino obedece al legitimo Pontí
fice. Veis haí otro Jeremías en pre
sencia de los Grandes.

Entra á Roma : Los descontentos 
U silvan , la desprecian; ¿hasta quan
do quieres permanecer en tu simpli
cidad ? le dicen como á Job. (roí) Mu
ger ilusa, ¿este es el fruto de tus ayu
nos? le dicen otros como á Tobías. 
Todo lo sufre Cathalina nada la aco
barda. Exclama con el Aposto!: Es
toy cierta que ni la Muerte ni la Vi
da, ni los Angeles, ni los Principa
dos , ni las virtudes, ni los ahogos pre
sentes ni quantos me pueden venir, 
en adelante, ni la fortaleza, ni la al
tura, ni el abatimiento, ni otra Cria
tura será capaz de separarme del amor 
que tengo á Jesu-Christo.

(roí)
Job c. Ji.

9-

Atra-
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Atraviesa los desiertos como Le

gada de la paz; alcanza que el Papa 
transporte la Silla de San Pedro de 
Aviñon á Roma; restituye á la Igle
sia la Gloria del Líbano y la belleza 
del Carmelo, y de Saron, hace acce
sibles los montes de dificultades, y las 
sendas impracticables las convierte en 
anchurosos caminos ; cumplióse por 
ella lo que está escrito, servavi te, 
¿5* dedi te in foedus Populi ut suscita
res terram & posi deres bereditates di
sípalas. Alegraos Cielos, laúdate Coeli, 
revosad de alegría ó tierra Santa ¿í? 
exulta térra; contad los días de tu ale
gría ó montes, jubilare montes. El Se
ñor ha consolado á su Pueblo, ha res
tituido la paz, se acabó la aflixion, 
rebosad todos en avenidas de gozo 
quia consolatus est Dominus Populum 
¡uum.

Dios fiel en tus palabras consolad 
igualmente á vuestra Esposa Cathali
na , tu aseguraste que llenarías de ben- 

di-
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diciones, de consuelo al que pelease 
con valor : practicadlo pues con esta 
afligida Virgen, que ha sabido soste
nerse en los peligros, y lexos de re
troceder , emprendió hacer quanto fue
se necesario para proteger tu Cau
sa: Accinxit fortitudine ¡timbos suos 
& roboravit brachium suum. Derramad 
sobre ella vuestros consuelos. Asi con
viene para hacer de ella la ultima 
prueba y mostrar que si ha sido, fuer
te en los peligros, también la fue 

en los Cariños. Señores este es 
el asunto de la tercera

parte.
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TERCERA PARTE

CATHALINA EXPERIMENTÓLOS 
favores mas grandes de Dios, pero 
estos no fueron capaces de apartarle 

un punto de su primer fervor gus- 
tavit & vi di i quia ¿ana est ne- 

gociatio ejus.

(O
Isaia c. 45#

LLeñar á una Alma de dulce se
renidad , después de una furiosa 

tempestad ; llenarla de luces y consue
los después de una tormenta de nu
bes, es obra digna de aquel Dios cu
ya providencia dominante de la paz 
(i) después de haber dado los males, 
y que abandonando á sus elegidos por 
algunos momentos, los vuelbe á reco
ger en su misericordia. Pero ¡Oh! y 
con quanta liberalidad. Es poco para 
este casto amante el poner su mano 
baxo sus Cabezas, para que no cay- 
gan ni se lastimen. Es menester que 
las tenga abrazadas con su diestra, 

pa-



para que esten intimamente unidas 
á él.

Es poco para este magnifico Asue
ro el dar á su bella Esther dos Mu- 
geres de honor que la sostengan en 
sus desmayos, es preciso que se le
vante el mismo de su Trono, que se 
ponga adelante de ella y le diga con 
ternura: yo soy tu hermano, acércate 
á mi y toca mi Cetro. (2)

Débiles Imágenes nunca represen
tareis sino muy groseramente lo que 
Jesu-Christo. el mas zeloso de todos 
los Esposos, el mas magnifico de to
dos los Reyes hizo a' favor de Catha
lina. Fueron tantos los favores, con 
que el Señor enriquesió á esta Virgen, 
que Se atrevieron á decir á vista de 
ella las expresiones mas valientes dos 
Escritores respetables en la Iglesia por 
su ciencia y Santidad.

S. Antonino de Florencia dixo que 
apenas se hallarían en el Mundo dos 
hombres que tuviesen tan continua y

K fá-

(*)
Estber c*
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familiar conversación uno con otro, 
corno tenia Cathalina con su Esposo. 
El V. Granada añadió que haviendo 
leído en todas partes marabillas de la 
bondad Divina, nada havia leído des
pués del Misterio de ¡a Encarnación 
que le diera una idea mas completa de 
la Caridad Divina que los hechos de 
Sta. Cathalina, y los singulares pri
vilegios que la concedió el Altísimo. 
Formareis , Señores , juicio de ellos 
por lo que. voy á decir de los favores 
y privilegio de su entendimiento, de 
los favores y privilegios de su volun
tad, de los favores y privilegios de 
su Cuerpo. En todos hallareis á Dios 
liberal y á Cathalina fuerte.

Favores y privilegios del entendi
miento. Aquellas luces extraordinarias, 
aquellas magníficas ideas, aquella sa- 
biduria sublime son la primera prue
ba que os ofresco de los Cariños de 
Jesu-Christo con Cathalina. ¿ Por que 
quanto recomendable no es quan ad- 

mi- 



mirable la sabiduría con que fecundó 
el entendimiento de esta Virgen el 
Padre de las luces ?

Sabiduría admirable en su princi
pio. No fue Cathalina instruida con 
arte como un Cirilo baxo la enseñan
za de Theofilo Patriarcha de Jerusa- 
lén: no fue formada como un Atha- 
nasio baxo la educación de S. Alexan-* 
dro. No fue criada como el Chrisos- 
tomo baxo la dirección de S. Mele
cio; ni como Theodoreto Obispo de 
Siria baxo las Reglas del Chrisosto- 
mo. Jesu-Christo fné su único Maes
tro. El Ja llenó de aquel divino fue
go que descendiendo de las Alturas 
instruyó á Jeremías. (3) El desde la 
Juventud la enseñó como a David. (4)

S. Gerónimo deseó con ansia ins
truir en las primeras letras á la pe
queña hija de Leta, gran Matrona 
Romana, aun valbuciente en el ha- 
blar. (5) Esto que deseó S. Gerónimo 
fue lo que practicó Jesu-Christo con

K 2 Ca-

( 3) 
Tbrenorum

Psalm. 70.
y* 17*

S, Hieronimus 
Epist, ad La- 
tham.
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Cathalína. Aun no janéete sostenerse 
.en los pies y ya le enseña él mismo 
el Ave María. El mismo te enseña á 
leer, y en un solo momento de ins
trucción lee Cathalína perfectamente 
los Psalmos de David.

Jamás leyó esta Virgen la Histo
ria de los Padres y tenia perfecta idea 
de sus hechos. Nunca frequentó las 
Academias, y respondía á las mas di
fíciles questiones de la Theologia. Tu 
Señor, tu le enseñaste desde su Ju
ventud: docuis ti me a jubentute mea.

¿ Y de aqui quanta gloria para 
nuestra Virgen? Alexandro el gran
de ponía gran parte de su gloria en 
haver tenido por Maestro á Aristóte
les. El Emperador Theodosio llama
ba felices á sus hijos Archadio y Ho
norio jpor que aprehendieron baxo la 
dirección de Arsenio. El Obispo de 
Neocesarea Gregorio se derramó en 
alabanzas del Magisterio de Orígenes. 
Pues quanto mas feliz es Cathalína

ins-



instruida por la misma Sabiduría. Si 
gran Dios, bienaventurado el que ta 
enseñas, beatus quem tu erudieris.

Sabiduría admirable en su exten
sión. Salomón tu corazón fue lleno de 
Sabiduría é inteligencia, con tanta ex
tensión que le compara el Espíritu 
Santo á las Arenas que ocupan las 
margenes del Mar. (6) Que importa 
si ignoraste en tus abanzados años to- 3. 
da la plenitud de tu Sabiduría, que 
consiste según S. Agustín en conocer
se á si mismo y conocer á Dios. Ca
thalina tuvo una y otra noticia con 
perfección después que su Maestro Je- 
su-Christo le dió esta lección: si co
nocéis hija quien soy yo y quien eres 
tu, sereis bienaventurada, yo soy el 
que soy, tu la que no eres. Lección 
que aprehendió tan de memoria que 
fue el mobil de todas sus acciones, y 
el principio por donde Dios la hizo 
participante de aquella Sabiduría con 
que todo lo penetra como los Serafir

nes,
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(7) 

~Exodl c, If.
(8) 

ludicum c » 4..
(9) 

I. Keg. C. I. 
(’o)

Luco:, c. 1.

ñes, con que todo lo advierte, lo pre
dice, lo prevee; parece otra María 
hermosa de Moyses; (7) otra Debora 
Muger de Lapidoth; (8) otra Ana Ma
dre de Samuel; (9) otra Holda Muger 
de Celum; (10) otra Ana hija de Pha- 
nuel: (11) Aquella Sabiduría con que 
escribe Diálogos que abrazan todas 
materias, de la Divina Providencia, 
de la soledad del corazón , de la Obe
diencia , de la discreción; de la luz 
de la razón, de las obligaciones de 
los Sacerdotes; Diálogos que escrivió 
arrobada en éxtasis, y llena del Es
píritu Santo según publico testimonio 
de su amanuence; aquella Sabiduría 
con que escrivió Cartas llenas de sen
tencias que en otros necesitaron años 
para concebirse, no bastándole a' Ca
thalina quatro amanuences á un tiem
po para dictarles. Parece otro Santo 
Thomás Angel de las Escuelas. En 
este abismo de Sabiduría hallareis exor-
taciones que parecen de un Berna rdo; 

Mis-
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Misterios tan profundos que por si 
mismos manifiestan que fueron apre
hendidos sobre el pecho del Redemp- 
tor. No fue otra la Escuela del Dis
cípulo Amado. Hallareis producciones 
tan solidas que fueron capaces de con
vencer los Sabios mas ilustrados. De 
hecho: La Cathalina de Alexandria 
se dice convenció con su Ciencia á los 
Gentiles, la de Sena á los Theologos 
mas famosos. Estos incrédulos, estos 
curiosos llegan á dificultar si su Sa
biduría es de Dios ó del Diablo; la 
prueban, la examinan. Incredulidad, es
te es el día de tu ignominia! se con
vencen, aplauden á Cathalina como 
Maestra de los Theologos, la consul
tan como á Oráculo, y aprehenden mas 
en una hora de su trato, que lo que 
habían aprehendido muchos años en el 
Liceo. Dexadla dixo un Soberano Pon
tifico á los Cardenales que se le mos
traban contrarios, dexadla , no es Mu- 
ger la que habla sino el Espíritu San- 
tOi Sa-
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Sabiduría admirable en su estima

ción. ¿Quanto aprecio no se ha he
dió de los Escritos de Cathalina ? Sí 
Mariano Victorino y Erasmo hicieron 
notas á los Escritos de S. Gerónimo? 
Si S. Ambrosio consiguió á Pedro 
Nannio por Expositor de sus Obras: 
si fue honra para S. Agustín aque
llos Conmentarios con que adornó Luís 
Vives los Libros de Cíbitate Dei. Si 
es Gloria de S. Gregorio Magno que 
de sus Obras sacase S. Isidoro el Libro 
de Sunma bono. Las Epístolas y Diá
logos de Sta. Cathalina han sido la 
Regla de que se han servido, S. An- 
tonino de Florencia para componer 
gran parte de sus Moralidades, El V. 
Capua dice que aprehendió en ellos 
las Reglas mas ciertas para gobernar 
las Almas á Dios. El Arzobispo de 
Toledo, aquel que el solo bastaba pa
ra hacer grande é ilustre á la Reli
gión Seráfica. El Eminentísimo Don 
Fr. Francisco Ximenez de Cisneros 

hi-



hizo tanto aprecio de las Epístolas de 
Sta. Cathalína que las hizo traducir á 
nuestro Vulgar é imprimirlas á sus 
expensas para que el Mundo todo no 
estubiese privado de un tesoro que so
lo poseían los Italianos.

¿Juzgáis á vista de luces tan re
comendables que se dexaría llevar Ca- 
thalina del ayre de la vanidad, y que 
como la desdichada Eva se rebelaría 
contra el Criador que le havia enri- 
quesido con mano liberal ? Oídselo de
cir á Cathalína : Vanidad nunca , nun
ca: Gloria y honra de Dios si. Trans
portado aquí el V. Granada exclama í 
¿Quien no admira, que una Muger 
ilustre en el Theatro de toda la Ita
lia celebre por sus elegantes Oracio
nes en público Consistorio, en Roma ; 
y aplaudida por la Sybila de aquel 
siglo pudiese decir con verdad: Va
nidad nunca, nunca? Tanta fue la for
taleza de Cathalína tal su Espíritu, 
tan grande su valor: No nos deten

ía ga-
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gamos mirémosla baxo otro aspecto.

Favores y privilegios de la vo
luntad de Cathalina. Ya me habéis 
comprehendido que hablo de aquellas 
llamas amorosas que abrazaron la vo
luntad y corazón de esta Virgen. Yo 
las contemplo como aquella Ornalla 
que encendió la rabia de Nabuco pa
ra abrazar los tres Niños; por que si 
esta excedió siete veces mas la vora
cidad de las llamas ordinarias: el fue
go que ardía en aquel seno incendia
do de una llama Omnipotente, la ad
quirió un amor siete veces mas abra
zado , y mas privilegiado que el de 
las demas Vírgenes de la Iglesia, po
diendo decir con razón haver manda
do Dios que en este corazón succende- 
retur fornaso septuplum. ¡ Ah 1 Quien 
podrá averiguar los privilegios de es
te amor.

Amor privilegiado en la continúa- 
pión de su objeto. Que amistad tan 
estrecha entre David y Jonatas;(isJ 

ea- 



entre Ruth y Noemi; (13) entre Job 
y sus amigos; (14) entre Chusai y 
David. (15) La Alma de Jonatas es
taba unida á la de David: Ruth pro
metió á Noemi que moraría con ella 
siempre. Los amigos de Job apenas 
supieron su desgracia vinieron á ha
cerle compañía. Chusai aseguró á Da
vid que todos los trabajos no podrían 
separarle de su amistad. Acaso con 
estos exem piares se puede comparar 
el trato, la amistad, y familiaridad 
de Jesús con Cathalina. No mentiría 
si dixese que Jesu-Christo no podia 
estar sin ella.

En todo tiempo le hace compa
ñía : Si Cathalina reza, rezan ambos; 
si se pasea, se pasean ambos; si en
tra, si sale, entran y salen ambos. 
Si come se brindan, se ríen. Si se 
aflige le enjuga las lagrimas; si desea 
recivirle le aplica la voca á la llaga 
del Costado, de ese Costado de don
de emanaron los Sacramentos según

L i S.

Cu) 
Ruth. c. i<

(•♦) 
Job c. 1.

(U) 
a. Reg. c. 17
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ludicum c. 6 *

(17)
x. Reg. c. 17

(18) 
i» Reg, c. *7
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S. Agustín, y le dice hártate de mi 
Cuerpo y de mi Sangre. Se hablan como 
un amigo á otro amigo con palabras 
tan penetrantes, tan vivas , tan efi
caces que á el oírle se derrite Catha
lina , se liquida , se pierde en el seno 
de su amado. Se familiariza tanto Ca
thalina en este trato con Dios, que 
ya le dexa solo en su Celdilla, ocur
re á la necesidad que le llama, vuel- 
be pero haí le encuentra.

Ya lo dixe con S. Antonino de 
Florencia, pero no importa quiero 
repetirlo, que ningún hombre ha te
nido sobre la tierra con otro trato tan 
familiar y continao como Jesu-Chris- 
to con nuestra Virgen. ¿Y esto de que 
modo tan particular? Gedeon, el Se
ñor estuvo con tigo; El Angel te lo 
anunció. (16) Salomón, el Señor te 
acompañó; asi te lo aseguró David 
en su ultima bendición. (17) David, 
el Señor no te desamparó en la Bata
lla j asi te lo dixo Saúl j (18) pero es

ta
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ta compañía fue por un efecto de til 
divina protección: Cathalina, el Se
ñor te acompañó, te consoló, te for
taleció, te custodió en figura Corpo
ral , como es en si, con toda la cla
ridad que se presenta á los Bienaven
turados en el Cielo. Por eso fue su 
amor privilegiado en la clarid¿rd de 
su objeto.

No me verá el hombre mientsas 
vive, dixo Dios á Moyses que le pe-r 
dia le mostrase la grandeza de su glo
ria. Ved haí un lugar de la Escritu
ra que ha puesto en prueba los en
tendimientos mas famosos sobre un 
punto de delicada Theologia, si haya 
alguno visto á Dios como es en si en 
en esta vida mortal ? Sientan por la 
negativa, Orígenes , S. Ireneo, S. Am
brosio ;(i p) Los tengo con S. Agus
tín (20) y el Angélico Doctor (21) ha- 
ver gozado de este privilegio Moyses 
y S. Pablo, ¿y lo ha vía de negar á 
Sta. Cathalina ? Quando á otros no lo 

hu-

(19)
Apu'd, Cl* 

Toufnelj* 
(20)

S. Augustinus 
EpistQl. III.

n. 147*

5* Tbomas ia 
1(2- q. ^7^ 

art» 3 •
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huviera concedido, huviera roto el 
velo que le oculta á nuestros ojos^ 
para mostras su hermosura á esta di
chosa Criatura Lo hizo con ella y no 
una vez, como con S. Pablo, sino 
muchas.

(»»)
Apocalipsis 

c- 5- 
(*3)

Ad L fctios 
c- 3-

Paso en silencio tantas veces que 
fue arrebatado su Cuerpo por el Es
píritu, participando de uno ú otro ra
yo de aquella luz inacsecible. Pero 
acaso podré disimular aquel rapto de 
tres dias y tres noches, en que trans
portada al Cielo se halla enmedio de 
los Bienaventurados; Bienaventurada 
ella misma, admira la felicidad que 
goza, se ve vestida de claridad, y ro
deada de gloria. Allí el Cordero le 
abre el místico libro sellado con siete 
sellos. (22) Allí comprehende aquellas 
místicas medidas de que habla S. Pa
blo. (23) Allí descubre los misterios 
mas impenetrables, de la Trinidad Au
gusta , del poder de Dios, de la ge
neración eterna: pro certa teneatis qttod 

vi-
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vidit anima mea divinam esentiam. Pa
labras son de Cathalina á su Con
fesor.

¿Que no podemos decir ahora de 
la voluntad abrazada de Cathalina? 
Nada diría si os hiciese una particular 
anatomía de sus Extasis, enagenacio- 
nes, ímpetus, llagas repentinas de 
amor que la obligan á clamar, desfa
llecer, y enfermar casi de muerte. Es
te fue el principio de la transforma
ción de Cathalina en su objeto ultimo 
privilegio de su amor.

Señores: ¿Que es amor? Es, di- 
ce la Aguila de los Doctores S. Agus
tín (24) una especie de vida que iden
tifica á los amantes ; es un nu^o que 
los une entre si, dice el Angel Maes
tro, (25) es una virtud que enlaza á 
los que se quieren, dice el Seráfico 
Doctor S. Buenaventura. (26) No os 
admiréis si me oís pues decir que Ca
thalina se transformó en Jesu-Christo 
hasta sentir en su Cuerpo todos los do- 

lo-

(24)
Lib. 18. de 
Trinitate, 

c, 10.
(15)

Ángel ¡cus 
Dor. 1. part* 

q. y? • art*

(26)
Seráficas Dr* 
in itineribus 
in Deum, hi
ñere 4- di sí, 

2»
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lores y tormentos que de Jesu-Christo 
havian anunciado los Profetas, y figu- 
rado las ceremonias. Vosotros compre^ 
hendéis toda la extensión de su amor.

De hecho ella siente que le atan 
las manos con crueles ligaduras, que le 
dan una cruel bofetada, que le aprie
tan á las sienes una corona de pene
trantes espinas, que carga sobre sus 
hombros la Cruz, que la clavan en 
ella de píes y manos, siente tres ho
ras de mortal agonía, espira, y á los 
tres dias resucita gloriosa. ¡O victima! 
¡O Mártir del amor divino! ¿Que po
déis desear mas ? En verdad que no 
hay mas capacidad en el corazón hu
mano. Con todo Dios la transforma en 
si de un modo mas admirable. Míra
la su Confesor y no vé sino un devo
to Nazareno. Aun no es esto lo mas
particular. Admirado pregunta: ¿con 
quien hablo? ¿Quis est quis mecum lo* 
quitur^. y oye una voz que le respon
de: Ego sum qui sumr yo soy el que 
soy. A
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' ' ¿A quien BeHas Vírgenes de I3 
Iglesia se cchcedió tal favor? ¿Qué 
Justo ha podido decir con verdad : Yo 
soy el que soy ? El Señor ha concedió- 
do otros nombres á sus amigos, el de 
fuerte, á Gedeon, (27) el de grande, 
á David, (28) el de sabio á Salomón , 
(29) el de Dios de Faraón á Moyses; 
pero permitir que una Criatura se atri
buya aquel nombre terrible con que se 
hizo reconocer de Moyses, y obedecer 
de Faraón: (30) Aquel nombre mas 
adorable que el de Adónai, Jehovah; 
Elohim, El, Saddai, Elion, El-Se- 
baoth. Ja, Kyrios, Cadós, Jab, Sa- 
baoth : aquel nombre Augusto que se* 
gun una Theologia nada distante de la 
Verdad, le constituye, le distingue de 
todo lo que no es Dios, eso solo concede 
á Cathalina por que se ha transfortnadó 
en ella por un transporte extraordina
rio del amor.

Elevada nuestra Virgen en este 
Trono de luces nada le molesta mas

M

(27) 
ludicufíi í. 6.

(28)
2. Jteg. C' 2’

(29)
3. Reg. c. i.

(jo)
Exodi r. 7

que
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que los consuelos, nada desea mas que 
los trabajos. Le ofrece dos coronas su 
querido Esposo una de claridad, y de 
gloria, y otra de Espinas. ¿Qual pen
sáis escogerá? La de Espinas. La toma 
en la mano, y la aprieta á las sienes 
con tal violencia, dice S. Antonino 
que abre profundas heridas en su fren
te. Si, dice Cathalina , sean las coro
nas de gloria para los Justos; para 
José, la corona de Castidad ; para Noé 
la de perseverancia; para Abrahan, la 
de fé, para Isaac, la de obediencia ; pa
ra Jacob la de paciencia; para Moyses, 
la de piedad; para Caleb, la de diligen- 
cia; para Pablo la de Justicia; ¿Para 
Cathalina ? para esta vil Criatura solo 
es propria la Corona de Espinas. Tal 
es su abatimiento entre los favores. 
Tal su ancia de padecer entre los mas 
abundantes consuelos. Demos fin á las 
grandezas de Cathalina.

Favores y privilegios en el Cuer
po. Señor, ¿ aun te falta algo que dác 

a
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á vuestra Esposa ? La Liberalidad de 
Dios con Cathalina no sufre reservas. 
Este Señor hizo heredero de su Espí
ritu a' su Padre, de su Reyno al buen 
Ladrón, de su amado Juan á su Ma
dre, de su Sangre á los hombres,de 
su Cuerpo á la tierra, solo reservó 
su corazón, y sus llagas. Esta era la 
herencia de Sta. Cathalina.

Jesús desciende á ella le abre el 
pecho, le saca el corazón le introdu
ce el suyo proprio. Testigos de esta 
verdad es la cicatris que se registra 
en su Costado, y aquel lenguage ex- 
traorninario con que se explica Catha
lina con Jesu-Christo ya no dice guar
da Señor mi corazón, por el contra
rio, guarda Señor tu corazón. Pudo 
decir con S. Pablo Cathalina. vivo 
tgo jam non ego.

Que campo tan dilatado se me 
ofrecía aqui para probar los prodigios 
de Dios con esta Virgen; por que si 
miro según la Ficica esta mudanza del

M a co-
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corazón, la hallo imposible; jamás 
han concebido los Filósofos vida sin co
razón , ni el mas pequeño movimiento 
en esta pártela mas principal de nues
tro Cuerpo, sin padecer síntomas mor
tales , una gota da sangre, que huyen
do la circulación, caiga en el corazón , 
un ayre subtil, un vapor tenue produ
ce mal de corazón, gota coral, desma
yos , deliquios. Si la miro en lo moral: 
¿que lengua es capaz de explicar la ve
hemencia de los afectos que la causa ? 
Pero á mi no me queda otro arbitrio 
qne exclamar con S. Gregorio Niceno, 
y S. Bernardino de Sena ¡O dulcís plaga 
per quam vita subintrai\ (31) Admire
mos otro predigio no menos singular.

Seráfico Padre mió Benjamín el: 
mas favorecido entre tus hermanos en 
el convite de José, (32) Cathalina vá. 
á entrar en parte de tu herencia; sino 
huvieras sido tan humilde ya me te
miera zelos y resentimientos. Si el Apos
to! se gloriaba de llevar sobre su Cuer-.

po
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po las señales de su Salvador: si la Es
posa le pedia por gracia á su Esposo 
que se aplicase á si mismo en su co
razón, y en sus brazos como un sello: 
Cathalína recivió estas prerrogativas ; 
Jesu-Christo la hace participante de sus 
llagas en manos, pies y costado. ¡ Que 
espectáculo no huviera sido ver á Ca- 
thalina como aquel Angel de quien ha* 
bla S. Juan que apareciendo al lado del 
Sol llevaba la señal de su Señor, que 
son las Sagradas Llagas! Pero Catha- 
lina pide encarecidamente á su Esposo 
se las oculte de la vista de los hom
bres, le pide que le haga sentir sus 
dolores pero que renuncia sus resplan
dores y sus glorias.

¡.Que petición tan extraordinaria! 
Exequiel pidió la curación de una en
fermedad^ David pidió la victoria con
tra sus enemigos: Judas pidió fuerzas 
contra Licias ; Sara pidió la fecudidad; 
Salomón pidió la Sabiduría ; la Madre 
de los Zebedeos pidió las primeras Si,

lias
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Has para sus hijos; el pedir que se 
oculte el resplandor de las llagas, so
lo es suplica digna de Sta. Cathalina, 
de esta ilustre Virgen que gustó y co
noció que para agradar á Jesús era 
preciso amar los abatimientos, los do
lores , y las penalidades ; gustavit & 
vidit qtiia bona est negociatio ejus. Hé 
concluido.

Sagradas Vírgenes, que me escu
cháis, dispensadme si ha sido hierro 
poner a' vuestra vista un exemplar tan 
elevado que no le podréis dar alcan
ce; ni ha podido menos mi recono
cimiento, ni pide otra cosa el eleva
do mérito de vuestra Madre. Con to
do no os amedrentéis, arrancadle á lo 
menos un pedazo de la capa como lo 
hizo en otro tiempo Elíseo con Elias. 
Atendite ad Abraban Patrem vestrum & 
adSaram qua peperiit vos. (33) Asi lla
mo yo á mi incomparable y amanti- 
simo Padre Sto. Domingo de Guzman 
de quien se glorió ser hija Stz. Catha-



lina. Asi Hamo a esta incomparable 
Virgen de quien sois hijas vosotras. Se
guid los exemplos de uno y otro. Reu
nid en vuestros corazones aquel Espí
ritu de caridad que animó tan ennoble
cidos Heroes, y postradas con nosotros 
ante aquel Trono de Gloria y de Magni
ficencia, pidamos á su Divina Mages- 
tad por la Iglesia de Roma y su Ca
beza visible, por la salud de nuestro 
Catholico Monarcha (que Dios guar
de ,) por su Real Familia, por esta 
Ilustre Ciudad, y por todos los peca
dores, para que llamados a' penitencia 
nos veamos por ultimo en la Gloria.

Esta os deseo en el nombre del 
Padre, del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amen.

FIN.



Cádiz, y Marw 4. d^ i 78$

Remítese á la Censura dél M, R. A .
P. Lc&ór de Prima Fr. Juan López, 
de Herrera Calificador de la Suprema 
del Orden de Predicadores.

Dofóúr Andrad^

SEñOR PROVISOR,

Obedeciendo como mi de obliga' 
cion de superior mandato de V. S. he 
leído con todo cuydado y refleccion, 
el Sermón que antecede, y juzgo pues 
de V. S. dar su permiso para la Impre
sión , porque no encuentro en él cosa 
que se oponga á la Fé, buenas eos» 
tumbres, y regalía de S. M, Asi lo fin 
Cío (salvo nailiori) en este de Predican 
dores de esta Ciudad, de Cádiz en i p* 
de Marzo de 1788.

Fr. Juan
Car



Cádiz y 92. de 1788.

Apruébase por lo que á nos’ toca. 
Hollar Andrade.

Cádiz 22. de Marzo de 1788.

Remítese á la Censura del Sr. Al
calde Mayor y Asesor de Imprentas, 
D. Gazpar de Aranda^ para con su dic
tamen dar la providencia que corres
ponda.

Fonsdeviela.

Cádiz, y Marzo tú- de 1788.

Imprímase , quedando los Ejempla
res que se acostumbran en la Escribanía 
de Imprentas, y pasando otro á la Se- 
eretaria.de el Gobierno. S. E. con acuer
do del; Sr. Asesor.

Araada.
Fonsdevieia.

eretaria.de



	la muger fuerte de

	O SERMON

	S” CATHALINA DE SENA.

	DEDICATORIA.

	PRIMERA PARTE

	SEGUNDA PARTE

	TERCERA PARTE


	FIN.


